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Domingo XXVII del Tiempo Ordinario           De que trata la vida cristiana                 8-10-23 

1.- Comentario a las lecturas. Lo de pedir frutos es algo a lo que el Señor se refiere en 
numerosas ocasiones en sus parábolas. En el Antiguo Testamento el Dios de Israel 
también habla de esta “exigencia”. Un ejemplo claro lo tenemos en la primera lectura, 
que complementa al evangelio de hoy, donde el Señor se queja de que cuidó con tanto 
esmero a su viña pero que al final no le dio nada más que “agrazones”. 

No hay nada más molesto para alguien que ha invertido tiempo y dinero en una persona 
que luego ésta le falle, y se vengan abajo, así, todas las expectativas y esperanzas que 
había puesto sobre ella. No es que Dios sea como un empresario o un cazatalentos que 
lo único que busca son beneficios y rentas por el trabajo y esfuerzos realizados. El todo 
lo que quiere es hacernos el bien, porque ¿Qué gana o qué ventajas consigue Dios con 
lo que hace por sus criaturas, si Él lo tiene Todo? Por eso, cuando Él llama a alguien es: 
1º para ´bendecirlo con toda clase de bienes´ (Ef 1,3) y segundo, para que esa persona 
sirva de instrumento para que otros Lo conozcan y, así, se salven también. 

No rompamos esa cadena maravillosa que quiere construir el Señor que consiste en que 
los salvados se ofrezcan como instrumentos de Dios para salvar a otros. Si todos 
hiciéramos eso, sería la mejor forma de pagar al Señor todo el bien que nos ha hecho y, 
además, nos aseguraría la salvación eterna, porque “Quien salva un alma, salva la suya”. 
Este es el fruto que el Padre nos pide. Y, por eso, tiene cuidado especial en podar y 
limpiar a todos aquellos que dan fruto para que den mucho más. Porque el Señor no 
quiere solo ramas en la vid.… quiere ramas fructíferas. Hoy, muchos cristianos se hacen 
a un lado y consideran que lo de dar fruto es para los “Consagrados”, pero Pedro y los 
otros no eran “profesionales” en ese sentido. ¡No se graduaron en ningún seminario! ¡El 
único título que tenían era el de pescadores!  

Una vida cristiana sin cambio, es una vida cristiana sin fruto. Y con esto no quiero decir 
que cristianos apasionados con celo de Dios y su Palabra no cometen errores, ¡claro que 
sí! Pero cristianos apasionados rechazan el llamado masivo, que dice: “Sigue la 
corriente... es suficiente con ir el domingo al templo, sentarse en el banco, cantar y 
escuchar el sermón, luego regresar a casa y olvidarse de todo hasta el próximo 
domingo”. Los cristianos apasionados no se conforman con menos. Buscan a Dios y 
quieren crecer en Él, quieren acercarse cada vez más a Él, quieren que Cristo se 
manifieste en sus vidas tanto como sea posible. Los cristianos apasionados tienen, valga 
la redundancia, pasión por dar fruto y la novedad es que Dios quiere que seas como 
ellos, o sea, un CRISTIANO APASIONADO, o con otras palabras, un cristiano con pasión 
por Dios, un cristiano ardiente, no uno tibio (Ap 3,15). Quiere que seas una rama 
fructífera que florece y da fruto a su máxima potencia. De eso trata la vida cristiana. 
2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Crees que has dado fruto? ¿Cuál?; 2º ¿Qué acciones 
concretas tienes que realizar para dar fruto?; 3º ¿Te importa dar fruto o te da igual? 
3.- Para meditar. Cuando descuidamos nuestra vida espiritual, ignoramos la Palabra de 
Dios, no oramos casi nunca, somos como un sarmiento desgajado de la vid. Nuestras 
vidas no dan fruto. Necesitamos arrepentirnos y unirnos a diario - a veces cada hora - 
con el Espíritu Santo para "andar en el Espíritu, y no satisfacer los deseos de la carne". 


